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  Biblioteca de Sabiduría y Compasión


  Biblioteca de Sabiduría y Compasión es una serie de varios volúmenes en los que Su Santidad el Dalai Lama comparte las enseñanzas del Buda sobre el camino completo hacia el pleno despertar y que él mismo ha practicado durante toda su vida. Los temas están dispuestos especialmente para las personas que no han nacido en una cultura budista, pero se han visto seducidas por la perspectiva singular del Dalai Lama. Asistido por su antigua discípula la monja americana Thubten Chodron, el Dalai Lama establece el contexto para practicar las enseñanzas del Buda en los tiempos modernos y, a continuación, revela el camino de la sabiduría y la compasión, que dirige hacia una vida significativa y un sentimiento de realización personal. Esta serie es un puente importante entre los temas introductorios y los más complejos para quienes buscan una explicación profunda en un lenguaje contemporáneo.


  UN ACERCAMIENTO AL SENDERO BUDISTA


  Prólogo


  EL MUNDO EN EL QUE VIVIMOS es muy diferente del mundo en la época del Buda, pero aun así tenemos las mismas aflicciones y todavía experimentamos sufrimiento físico y mental. Mientras que la verdad de las enseñanzas del Buda ha trascendido las eras históricas, el modo en que se han presentado a los practicantes en un momento dado ha sido influenciado por la cultura específica, el medioambiente y los desafíos económicos y políticos. Yo animo a que seamos budistas del siglo XXI, personas cuya visión está enraizada en el mensaje de compasión y sabiduría del Buda y que además tienen un amplio conocimiento de muchos campos, como la ciencia especialmente la neurología, la psicología y la física y otras religiones.


  Nuestro conocimiento del budismo debe ser extenso, no limitado a un solo tema, práctica o tradición budista. Deberíamos tratar de aprender acerca de las enseñanzas y prácticas de otras tradiciones budistas y comprender cómo se adaptan a las disposiciones e intereses particulares de las personas que las practican. Deberíamos también incluir algunas de esas enseñanzas en nuestra propia práctica. De este modo, apreciaremos mejor el talento del Buda como maestro, lo que reducirá el sectarismo que nos limita a los budistas, pudiendo así actuar juntos para contribuir al beneficio de todas las personas y medioambientes de nuestro planeta. También deberíamos entender todo el sendero que conduce al despertar y cómo diferentes enseñanzas pueden ser practicadas por el mismo individuo en diferentes puntos de su viaje espiritual. Esto aclarará nuestra práctica personal, así como también incrementará nuestro respeto por las demás tradiciones budistas y por otras religiones.


  Para cultivar estas comprensiones en nosotros no es suficiente con recitar mantras y oraciones. Aunque tal vez aumenten nuestra devoción, estas actividades por sí solas no aportan sabiduría. En el mundo moderno necesitamos ser realistas y prácticos, y por eso el conocimiento es esencial. Todos nosotros queremos felicidad, no sufrimiento. Puesto que tanto la felicidad como el sufrimiento surgen en dependencia de causas y condiciones, debemos conocer las causas de ambos, de manera que podamos adiestrar nuestras mentes para crear las causas de la felicidad y abandonar las causas del sufrimiento.


  Todos queremos una sociedad en armonía. Dado que la sociedad está formada por individuos, para producir la paz cada individuo debe cultivar paz en su propio corazón y su propia mente. Por supuesto, el objetivo último de las enseñanzas del Buda va más allá de la paz mundial y dirige a la liberación de todos los renacimientos en la existencia cíclica (samsara), pero las enseñanzas pueden ayudarnos a crear una sociedad más pacífica mientras permanezcamos en dicho modo de existencia.


  El material presentado en esta serie se corresponde con la presentación general de los sabios indios de la tradición de Nalanda, que son apreciados tanto por las cuatro tradiciones budistas del Tíbet como por las tradiciones budistas de China. La mayoría de las citas textuales proceden de estas fuentes indias, y en lo que se refiere al aspecto del método del sendero renuncia, bodhichita y las perfecciones de la generosidad, conducta ética, paciencia, esfuerzo gozoso y estabilidad meditativa, hay pequeñas diferencias entre ellas. Las tradiciones tibetanas siguen a Nagarjuna y hablan de la naturaleza no contradictoria entre la vacuidad y la relación dependiente como la esencia del aspecto de la sabiduría del sendero. Aquí haremos hincapié en la presentación de la vacuidad expuesta por Tsongkhapa y alguna mención a las enseñanzas de las tradiciones nyingma, kagyu y sakya. Además, como la tradición pali enfatiza el vehículo fundamental, que es común a todas las tradiciones, también mencionaremos citas de ella.


  En general, mi estilo de enseñanza no sigue el enfoque de las enseñanzas tradicionales del Lam Rim (etapas del sendero). Me gusta hablar mucho sobre la vacuidad y mostrar su relación con otros aspectos del sendero; este método para presentar las enseñanzas también floreció en la antigua India. Muchos años atrás, Su Eminencia Gueshe Lungrik Namgyal, el Gaden Tripa de aquel momento, les dijo a sus amigos: “Comprender las enseñanzas de Su Santidad el Dalai Lama es un desafío porque su modo de presentar el material es especial. Aborda este y aquel punto, pero somos incapaces de integrarlo todo dentro del marco tradicional de las enseñanzas”. Me pregunto si esto es una alabanza o una crítica. En cualquier caso, por favor, piensa profundamente en los diferentes temas de la manera explicada. Contempla cómo se relacionan estos temas entre sí y con tu vida.


  Bhiksu Tenzin Gyatso, Decimocuarto Dalai Lama


  Teckchen Choling


  Prefaciopor la Bhiksuni Thubten Chodron


  El propósito de esta serie


  TODO SURGE debido a causas y condiciones, y esta serie no es una excepción. Explicar algunas de sus causas y condiciones te ayudará a comprender el propósito de esta serie. Su propósito último es dirigirte a ti, el lector, al completo despertar. A pesar de que ya hay muchos trabajos excelentes sobre las Etapas del sendero, Lam Rim, existe una necesidad para esta singular serie. Para explicar por qué compartiré un poco de mi historia personal, que es típica de la primera generación de occidentales que se encontraron con el budismo tibetano.


  Nací en los Estados Unidos, crecí en una cultura judeocristiana. Intenté creer en Dios, pero esa visión del mundo no funcionaba para mí. Había demasiadas preguntas sin respuesta. Cuando tenía veinticuatro años asistí a un curso de Dharma de tres semanas impartido por dos lamas tibetanos. Una de las primeras cosas que dijeron fue: “No tenéis que creeros nada de lo que yo diga. Sois personas inteligentes. Examinad estas enseñanzas utilizando el razonamiento. Practicadlas y comprobad mediante vuestra propia experiencia si funcionan. Después, decidid si queréis adoptarlas”. La actitud de ehipasyika −o “ven y lo ves”− de la que el Buda habló en los sutras me atrajo. Estudiando, contemplando y practicando las enseñanzas, conforme pasaba el tiempo, llegué a convencerme de que este camino tenía sentido y podía ayudarme si lo practicaba con sinceridad.


  Como muchos jóvenes occidentales en los setenta me sumergí en el estudio y la práctica del budismo tibetano lo mejor que pude, considerando que no sabía tibetano ni mucho sobre la cultura tibetana. Nuestra educación en el Dharma empezó con el Lam Rim un género de textos que guían al lector a través de las progresivas etapas del camino a la Iluminación. En este punto ayuda echar un vistazo al lugar que ocupan las obras tibetanas del Lam Rim dentro de la tradición. Después de iluminarse, el Buda enseñó por toda la India durante cuarenta y cinco años. Sensible a las necesidades, intereses y disposiciones de las diferentes audiencias dio enseñanzas que eran adecuadas para ellos en aquel momento. Tras su muerte (parinirvana), los grandes sabios indios organizaron el material en los sutras por temas, y escribieron tratados y comentarios explicándolos. Después de que el Dharma se extendiera al Tíbet, los maestros tibetanos también escribieron tratados y comentarios, de los que la literatura del Lam Rim es un tipo.


  Los tibetanos ven este desarrollo de tratados, comentarios y comentarios de los comentarios como una prueba de la amabilidad de los sabios. Aquellos afortunados que fueron discípulos directos del Buda tenían un gran mérito y pudieron alcanzar realizaciones del sendero sin necesidad de extensas explicaciones. Puesto que los seres de las generaciones posteriores tenían menos mérito y sus mentes no eran tan brillantes, requirieron de explicaciones más detalladas para disipar sus dudas, generar las visiones correctas y lograr las realizaciones. Ahora, ya que las mentes de las personas están incluso más oscurecidas y tienen menos mérito, son necesarios nuevos comentarios. Nuestros maestros decían que los sutras son como el algodón recién recogido, que los tratados indios y los comentarios son como piezas de tela y que el Lam Rim es como la ropa ya confeccionada. Cuando se nos dio a conocer el Lam Rim a la primera generación de occidentales se nos dijo que todo lo que necesitábamos saber estaba en aquellos textos y que todo lo que teníamos que hacer para lograr la Iluminación era estudiar y practicar correctamente a lo largo de nuestras vidas.


  Sin embargo, las cosas no resultaron ser tan simples. Ya desde el mismo principio del Lam Rim tuvimos dudas sobre temas que, para nuestros maestros tibetanos, resultaban evidentes. La preciosa vida humana, una de las meditaciones iniciales del Lam Rim, habla de nuestra buena fortuna al haber nacido como seres humanos y no como seres de los infiernos, espíritus ávidos o animales. Los tibetanos se educan en una cultura que cree en las vidas futuras y en diferentes reinos de existencia, y lo aceptan sin cuestionarlo. Sin embargo, para los que habíamos crecido en culturas cristianas, judías o seculares que creían en la ciencia, este no era el caso.


  Además, mientras nuestros maestros tibetanos hablaban de que todos los fenómenos eran vacíos de existencia verdadera, nosotros nos preguntábamos: “¿Existe Dios?” Cuando ellos enseñaban la ausencia de esencia sustancial del yo, nosotros estábamos intentando encontrar nuestras almas o nuestro verdadero yo. Cuando explicaban la relación dependiente, nosotros estábamos buscando la única verdad absoluta e independiente de todo lo demás. Filosóficamente, nuestras visiones no coincidían.


  La presentación tradicional de las enseñanzas asumía que quien las recibía tenía fe en el Buda, el Dharma y la Sangha, y que estaba libre de dudas respecto a las instituciones religiosas y sobre cuestiones relacionadas con la autoridad. Las enseñanzas iban dirigidas a personas que podían separar sus necesidades emocionales de su práctica espiritual y que podían entender perfectamente las enseñanzas. Por ejemplo, nuestros maestros asumían que no nos sentíamos abrumados por la culpa cuando reflexionábamos sobre nuestras malas acciones, que no nos autocriticábamos con dureza cuando contemplábamos las desventajas del egoísmo, y que no sucumbíamos a la tendencia de nuestra cultura de idolatrar a las personas carismáticas.


  Desde nuestro lado, nosotros los occidentales asumíamos que todos los maestros tibetanos eran budas y que los valores que sosteníamos mientras crecimos la democracia, la igualdad de género, el respeto al medioambiente, etc. eran encarnados perfectamente por la sociedad tibetana.


  Todas estas suposiciones eran incorrectas por ambos lados y, después de un tiempo, muchos occidentales empezaron a tener dificultades con sus estudios y prácticas de Dharma. La diferencia cultural era un problema para nosotros y para nuestros mentores espirituales, que estaban haciéndolo lo mejor que podían para enseñar a unas personas una perspectiva de la vida que era completamente nueva para ellas. Pasaron muchos años antes de que nos diéramos cuenta de que los occidentales necesitamos unas enseñanzas “pre-Lam Rim”. Para que nosotros nos desarrollemos en el Dharma, las etapas del sendero necesitan empezar con un material que se acerque a nuestra cultura.


  Su Santidad el Dalai Lama comprendió esto y, en consecuencia, adaptó sus enseñanzas en occidente. En lugar de empezar con la confianza en un mentor espiritual elevado al estatus de un buda, empezó con las dos verdades: cómo las cosas parecen existir y cómo existen realmente. En lugar de decirnos que recitar cierto mantra unas cuantas veces nos protegería de renacer en los infiernos, explicó las cuatro verdades de los aryas aquellos que perciben de modo no conceptual la verdad última. En vez de decir que beber agua bendecida podía purificar eones de karma destructivo, nos habló sobre la naturaleza de la mente, el funcionamiento de las emociones aflictivas y la posibilidad de lograr la liberación. Profundizaba en la filosofía que subyace a la visión budista del mundo, y nos pedía que reflexionásemos al respecto. Nos desafiaba a dudar de nuestra ira y a abrir nuestro corazón de forma compasiva a todos los seres vivos. El suyo no era un enfoque sin sentido y, cuando descubrió que la tierra no era plana y giraba alrededor del sol (contrariamente a lo que decían las escrituras budistas), dijo al momento que, si la ciencia probaba algo de manera definitiva, deberíamos aceptarlo y no seguir las afirmaciones de las escrituras que defendían lo contrario.


  En este contexto, en 1993, pedí una entrevista con Su Santidad. La entrevista no tuvo lugar durante los dos años siguientes debido a la apretada agenda de Su Santidad. Durante la entrevista, le pedí humildemente que redactara un Lam Rim breve diseñado para no tibetanos. Un texto que los gueshes tibetanos pudieran utilizar para enseñar a los occidentales, que los temas estuvieran dispuestos en un orden accesible para las personas que no habían crecido como budistas, y que estas pudieran lidiar con las dudas y las cuestiones que quienes no eran tibetanos tenían acerca del Dharma. Su Santidad estuvo de acuerdo con la idea, pero inmediatamente convino que primero se debería escribir un Lam Rim extenso y después extraer de él los puntos desde los que hacer un texto raíz. Me pidió que hablara con muchos estudiantes de Dharma occidentales avanzados acerca de los temas que habría que incluir, me dio una trascripción de las enseñanzas del Lam Rim que él mismo había dado recientemente para que la usara como base y me pidió que empezara.


  Hablé con muchos practicantes de Dharma occidentales avanzados y confeccionamos una lista de preguntas, temas, problemas que nos gustaría trasmitir a Su Santidad.


  Durante los años siguientes, me he reunido con Su Santidad varias veces para trasmitirle estos asuntos y para enseñarle el trabajo que había hecho hasta ahora en el manuscrito. Durante las reuniones enseñó temas específicos basándose en mis preguntas, ofreció profundas explicaciones de otros y respondió a las muchas cuestiones que yo había acumulado.


  Parecía disfrutar profundamente con estas sesiones y normalmente invitaba a asistir a otros gueshes y a su hermano. Yo formulaba una pregunta y ellos discutían animadamente la respuesta en tibetano, con el Dalai Lama preguntando a los gueshes qué opinaban, extrayendo puntos que no habían considerado. Después de algún tiempo, el traductor me daba la conclusión de la discusión.


  Conforme yo seguía añadiendo más material de muchas de las enseñanzas orales de Su Santidad y de nuestras entrevistas, el manuscrito se hacía más y más largo. Llegué a ver que el propósito de esta serie era salvar la distancia entre los textos breves del Lam Rim, con las enseñanzas que los lamas daban en occidente, y los tratados filosóficos extensos traducidos al inglés por los eruditos. Los practicantes occidentales necesitaban una presentación concisa en su propio idioma de los temas principales de los textos filosóficos que pudieran ser también la base para una meditación analítica en el Lam Rim.


  En el 2003 empecé a leerle en voz alta el manuscrito a Su Santidad para que pudiera revisarlo. Pronto nos dimos cuenta que este sería un proceso lento que su agenda no permitiría. En el 2004 le pidió a su traductor Gueshe Dorje Damdul que revisara el manuscrito conmigo. Gueshela y yo trabajamos metódicamente en ello hasta el 2010.


  Su Santidad también dejó claro que esta serie no era sólo para occidentales, sino para todos aquellos interesados en el budismo en particular en la tradición de Nalanda y que ansiaran estudiar y practicar, pero que necesitasen un nuevo enfoque de ello. Aquí incluyó a los tibetanos nacidos en el exilio tibetano que han tenido una educación moderna, así como a los asiáticos de Taiwán, Corea, Vietnam, etc. que asisten a sus enseñanzas en Dharamsala, India, con mayor frecuencia e interés.


  Esta serie contiene principalmente las enseñanzas de la tradición de Nalanda, la tradición clásica del budismo en la India proveniente de las grandes universidades monásticas como Nalanda, Odantapuri y Vikramasila. Esta es la tradición budista que los tibetanos y, en cierta medida, los asiáticos orientales heredaron de la India clásica. Sin embargo, Su Santidad dejó claro que esta serie debía ser especial: no debía limitarse a la tradición de Nalanda, sino que debía incluir información sobre las enseñanzas de otras tradiciones budistas. Era hora, dijo, de que los seguidores del budismo tibetano aprendieran más sobre las diferentes tradiciones budistas y sus enseñanzas. Conforme iba hablando más y más en conferencias públicas sobre ser budistas del siglo XXI, yo iba entendiendo su deseo de disipar concepciones erróneas y estereotipos que los practicantes de las diferentes tradiciones budistas tenían unos de otros para acercarlos más. Con este propósito, me pidió que visitase otros países de Asia para aprender cómo practicaban ellos el Dharma. Estuve en un monasterio en Tailandia y también visité Taiwán para aprender de los eruditos y practicantes de allí. Continué los diálogos intra-budistas con monjes budistas en occidente, en nuestra reunión anual de Monjes y Monjas Budistas Occidentales, y me familiaricé con las enseñanzas de sus maestros asiáticos. Fueron unas experiencias muy enriquecedoras.


  En la serie de entrevistas del 2011, Su Santidad aclaró que, para cumplir el objetivo anterior, quería un libro que explicara las similitudes y diferencias entre las tradiciones del pali y del sánscrito. Mientras que la mayoría de los libros de introducción de las distintas formas del budismo explican temas más superficiales como la disposición del altar, formas de oración, etc., este libro se centraba en la doctrina. Quería que la gente pensara en profundidad sobre las enseñanzas del Buda y su habilidad para dirigir las diferentes disposiciones e intereses de sus discípulos. Pero esta vez el manuscrito era demasiado grande para ser un único volumen. Para cumplir con el deseo de Su Santidad, extraje y resumí partes de él para crear “Budismo: Un maestro, muchas tradiciones” publicado por Wisdom Publications en el 2014.


  La presente serie, que será publicada en varios volúmenes, explica el sendero a la Iluminación como se describe en la tradición de Nalanda tal y como se practica en la tradición del budismo tibetano. En algunas secciones, aparecen enseñanzas de otras tradiciones budistas para enriquecer nuestra comprensión y ofrecernos una perspectiva más amplia de un tema. La serie también incorpora otros propósitos diferentes: vincula el estudio a la vida moderna y a la meditación formal; sirve como puente que va desde los textos breves del Lam Rim a los tratados filosóficos extensos, tanto para los practicantes nuevos como para los expertos; y expone al lector a los principios y prácticas de otras tradiciones budistas. Ya que algunos de estos temas ya han sido explicados en “Budismo: un maestro, muchas tradiciones”, a veces te remitiremos a esta obra.


  Resumen de la serie


  Empezamos sentando las bases para las enseñanzas del Buda. La necesidad de un material pre-Lam Rim se demuestra en un comentario que Su Santidad hizo cuando empezábamos a trabajar en la serie: “El Lam Rim asume que alguien ya es un practicante con plena fe en el Buda. La audiencia principal de los textos del Lam Rim en todas las tradiciones tibetanas es alguien que ya tiene cierto conocimiento sobre las vidas futuras y el karma, las Tres Joyas, los conocedores válidos y sus objetos (epistemología budista), etc. Necesitamos añadir material introductorio a esta serie de modo que los estudiantes estén adecuadamente preparados”. También se aborda aquí el significado de la fe, fe equilibrada y sabiduría, buscar un maestro espiritual cualificado, confiar en esa persona adecuadamente y desarrollar las cualidades de un estudiante receptivo. Esto te ayudará a acercarte al Dharma como un budista del siglo XXI.


  Después, establecemos la base para el aprendizaje y la meditación explicando cómo se estructura una sesión de meditación en el Lam Rim. Tras reflexionar de nuevo en la posibilidad de que la continuidad de nuestro continuo mental no termine con la muerte, sino que tome otro cuerpo en otra vida, examinamos la preciosa oportunidad que nos ofrece nuestra vida humana presente y cómo establecer nuestras prioridades. Esto nos lleva a reflexionar sobre los ocho intereses mundanos maneras en que nos distraemos del objetivo de hacer que nuestras vidas sean significativas y el karma (las acciones intencionadas o volitivas) y sus efectos, puesto que el primer paso para tener una vida significativa es evitar dañar a los demás. De este modo, conoceremos las causas de la felicidad y las causas del sufrimiento, de manera que podamos crear las primeras y abandonar las últimas. El tema del karma es vasto y de gran interés para mucha gente, así que se aborda en profundidad.


  Después pasamos a explorar las cuatro verdades de los aryas seres que han percibido directamente el modo último de existencia. Estas cuatro conforman la estructura básica de las enseñanzas del Buda. Las primeras dos verdades la verdad de duhkha y la verdad del origen muestran nuestra situación presente insatisfactoria en la existencia cíclica y sus causas: las aflicciones que atormentan nuestras mentes y que están detrás de nuestro sufrimiento. Echamos un vistazo a los doce vínculos de relación dependiente el proceso mediante el que las aflicciones y el karma contaminado impulsan nuestro renacimiento en la existencia cíclica y el modo en que podemos liberarnos de ella. Esta sección ahonda en la psicología que hay detrás de los puntos de vista erróneos y las emociones perturbadoras.


  En este punto, comprendemos que necesitamos la guía de las Tres Joyas el Buda, el Dharma y la Sangha, que nos enseñan y nos guían por el sendero a la liberación mediante el ejemplo de sus propias vidas. Aprender sobre el potencial de nuestra mente, la posibilidad de lograr la liberación y nuestra naturaleza de Buda incrementa nuestra confianza en que podemos conseguir liberarnos del samsara y lograr el nirvana, un estado de paz genuina. Esto se explica en las dos últimas de las cuatro verdades la verdad de la cesación y la verdad del sendero, es decir, el estado de liberación y el método para lograrlo. Dentro de la verdad del sendero se encuentran los tres adiestramientos superiores, los cuatro pilares de la atención y los treinta y siete factores que llevan a la Iluminación temas que van orientados tanto hacia la práctica en la vida diaria como a las sesiones de meditación. Trabajando con ellos calmaremos nuestro comportamiento diario, nuestra concentración será más profunda y aumentaremos nuestra sabiduría, de manera que empezaremos a actualizar nuestro gran potencial.


  Pero liberarnos sólo nosotros mismos es algo limitado, considerando que otros sufren del mismo modo en que lo hacemos nosotros y que, además, han sido extraordinariamente amables con nosotros. Para liberarnos de la prisión del egoísmo aprendemos cómo cultivar un amor, compasión, regocijo y ecuanimidad inconmensurables, así como la bodhichita la intención de alcanzar la completa Iluminación con el fin de beneficiar de la mejor manera a todos los seres conscientes. Después, aprendemos cómo adiestrarnos en las perfecciones (paramitas) prácticas que nos permiten llevar nuestra motivación de la bodhichita a buen término mediante la práctica de la generosidad, la conducta ética, paciencia, esfuerzo gozoso, concentración y sabiduría. Imagina la clase de persona en la que te convertirás cuando estas seis maravillosas cualidades lleguen a ser una segunda naturaleza en ti.


  Después de generar la intención altruista de lograr la completa Iluminación, queremos cultivar la sabiduría que comprende la naturaleza de la realidad, el único antídoto que erradicará de manera completa e irreversible de nuestros continuos mentales todas las aflicciones y sus rastros latentes. Aquí aprendemos los principios de los distintos sistemas filosóficos budistas, que tienen diferentes perspectivas acerca de la verdad única. Nuestro trabajo es clasificarlos con la ayuda de los grandes sabios del pasado y discernir la visión más precisa, la del sistema madhyamaka prasangika.


  Esto nos lleva a la explicación de las dos verdades: la escondida o convencional y la última. Las verdades convencionales o escondidas son objetos de conocimiento que aparecen como verdaderos en una mente afectada por la ignorancia, y la verdad última es la manera real en que existen, su vacuidad. Después de una profunda reflexión, llegamos a ver las singularidades de la visión de la vacuidad del sistema prasangika madhyamaka, así como también cómo la unión de la mente concentrada de la permanencia apacible (samatha) y la mente analítica de la visión (vipasana) comprende la naturaleza última. Aquí, también mencionaremos la ausencia de esencia sustancial del yo como se entiende en las tradiciones del pali y las chinas.


  El Buda también precisó los senderos y las etapas que los practicantes atraviesan para lograr sus objetivos específicos, tanto la liberación del samsara como el pleno despertar de la Iluminación. Aprender dichos senderos nos ofrece un mapa a seguir en nuestro viaje espiritual y llegamos a comprender las diferentes cualidades y realizaciones que se desarrollan gradualmente en el camino. También nos permite comparar nuestras experiencias meditativas con la secuencia de desarrollo aceptada generalmente.


  Podemos entonces aprender sobre la práctica de la tierra pura, que se encuentra tanto en la tradición tibetana como en la china, y esto nos deja en la explicación del vajrayana, que es una rama del mahayana en general. La obra concluye con un epílogo de Su Santidad que contiene consejos personales para sus estudiantes.


  Esta obra no está diseñada simplemente para dar información sobre el budismo, sino para enriquecer tu práctica del Dharma. Para este fin, la mayoría de los capítulos tienen resúmenes de los puntos principales para que puedas recordarlos fácilmente y reflexionar sobre ellos. Por favor, aprovéchate de esto para hacer más profunda tu práctica al contemplar lo que has leído. El trabajo se hubiera hecho demasiado extenso si se hubiesen introducido las reflexiones para cada sección, así que, donde no estén, por favor, revisa lo que has leído y escribe los puntos principales para la contemplación. Esto te ayudará a aplicar a tu propia experiencia lo que has aprendido y a integrar el Dharma en tu vida.


  Los volúmenes de esta serie se publicarán de uno en uno. De este modo, puedes pasar algún tiempo estudiando, contemplando y meditando en el material de un volumen, lo que te preparará para el material del siguiente. Las etapas del sendero se presentan en un orden particular en esta serie de volúmenes con la intención de que puedas evolucionar hacia las etapas más avanzadas y complejas. Sin embargo, cada volumen individualmente permanece como una explicación de su tema en particular.


  Cuando ofrece enseñanzas públicas a una audiencia con muchos trasfondos y grados de comprensión diferentes, Su Santidad no rehúye introducir temas profundos. Aunque no da una explicación completa, ofrece los conceptos y el vocabulario avanzados de una manera concisa. No espera que todo el mundo comprenda estos temas, pero siembra semillas para que los estudiantes nuevos un día aprendan y comprendan las enseñanzas más complejas. A menudo, se mueve de delante a atrás entre los temas generales que la mayoría de las personas pueden entender fácilmente y los temas difíciles que sólo aquellos más instruidos en el Dharma comprenderán. No te desanimes si no lo entiendes todo la primera vez. Los conceptos y términos introducidos en los primeros volúmenes serán desarrollados en los posteriores.


  Todos los volúmenes de esta serie están escritos con un estilo similar, aunque he tratado de revisar el material para llevar al lector desde los temas más sencillos a los más difíciles. Si no comprendes completamente un tema la primera o la segunda vez, no te preocupes, la serie está pensada para ser un recurso en tu camino, un texto que podrás consultar repetidamente para profundizar en tu comprensión del Dharma. Cada vez que lo lees lo comprendes más debido al mérito y la sabiduría que has acumulado la vez anterior.


  Al aprender el camino de principio a fin llegarás a ver la relación entre los diferentes temas, lo que enriquecerá tu práctica. Aunque las etapas están presentadas de forma lineal, el conocimiento y la experiencia obtenidos en las últimas etapas te informarán de tu meditación sobre las primeras etapas. Mientras continúas ahondando en las enseñanzas del Buda, encontrarás nuevas maneras de relacionar los diferentes puntos unos con otros de una manera creativa y que te invite a reflexionar. Una de las singulares cualidades de Su Santidad como maestro es la habilidad de trazar líneas entre temas aparentemente diferentes para crear un tapiz que continuamente nos lleva a comprensiones más profundas.


  Resumen del volumen I


  Este primer volumen y parte del segundo aborda los temas que forman la base del acercamiento de la tradición de Nalanda. En el currículo de un monasterio tibetano muchos de estos temas están incluidos en extensos textos y otros se aprenden en enseñanzas públicas. Aquí hemos extraído los puntos más importantes y se han incorporado en un volumen, para que las personas que no se han criado en una cultura budista o un monasterio tengan el bagaje en el que se apoya el estudio de las etapas del sendero.


  El capítulo uno explora el papel del budismo en el mundo: el propósito de nuestras vidas, el camino medio entre las religiones teístas y el reduccionismo científico, la relación del budismo con las otras grandes religiones y el significado de ser un practicante espiritual en el mundo moderno.


  El capítulo dos profundiza en la visión budista de la vida: la explicación de la mente y su relación con el cuerpo, el renacimiento y el yo. Las cuatro verdades de los aryas componen el marco esencial del sendero y, para comprenderlo más profundamente, investigamos la relación dependiente y la vacuidad, así como la posibilidad de acabar con duhkha nuestra situación insatisfactoria en el ciclo de las existencias.


  El capítulo tres explora nuestras mentes y emociones, y facilita algunas estrategias básicas para calmar la mente, así como para desarrollar una actitud optimista y confiada para abordar la vida y la práctica espiritual.


  El capítulo cuatro es un breve sondeo del desarrollo histórico del budadharma: las primeras escuelas en el subcontinente indio, Sri Lanka y Asia Central; los cánones budistas y los sistemas de principios filosóficos que empezaron a formarse en la India. Se ha incluido información más detallada en notas al pie para los lectores que estén interesados.


  Esto nos lleva a un análisis, en el capítulo cinco, de los tres giros de la rueda del Dharma un esquema para organizar las enseñanzas del Buda, así como de la autenticidad de las escrituras mahayana. Este capítulo concluye con una introducción al budismo tibetano como la continuidad de la tradición india de Nalanda.


  El capítulo seis investiga las enseñanzas. En primer lugar, reconociendo las enseñanzas fiables y distinguiéndolas de las afirmaciones exageradas que se dan para animar a un tipo particular de discípulo, y después, asegurándose de que entendemos el punto correcto de la enseñanza que estudiamos.


  El capítulo siete analiza cómo cultivar una motivación adecuada para la práctica espiritual, ya que es crucial para no engañarnos a nosotros mismos, desviarnos o volvernos hipócritas. Este capítulo nos trae de vuelta a nuestro corazón interno y nos anima a cultivar un deseo sincero de liberarnos tanto a nosotros mismos como a los demás de la existencia cíclica y lograr la completa Iluminación. Su Santidad también ilustra un modo práctico de desarrollar y mantener una motivación compasiva.


  El capítulo ocho trata de cómo progresar en el sendero a la completa Iluminación según el nivel del practicante, ya sea inicial, intermedio o avanzado. Esto proporciona el contexto para conocer dónde encaja cada tema que enseñó el Buda, dentro de todo el camino, de manera que podamos practicar paso a paso sin caer en una confusión inadecuada.


  El capítulo nueve habla de las herramientas mentales que necesitaremos para progresar en el sendero, como la fe y la sabiduría. Aquí entenderemos el papel de las oraciones y rituales, así como de la memorización y el debate en el desarrollo de las tres sabidurías: la sabiduría que surge de aprender, la que surge de reflexionar en las enseñanzas y la que nace de meditar en ellas.


  El capítulo diez se anticipa a algunos de los desafíos normales con los que el practicante se puede encontrar y ofrece maneras de superarlos.


  En el capítulo once, Su Santidad ofrece algunas de sus reflexiones y experiencias en la práctica del sendero para que podamos ver a un auténtico practicante utilizando el Dharma en la vida diaria.


  El capítulo doce lleva el enfoque desde la práctica personal a utilizar los principios budistas para dirigir nuestro trabajo en y para el mundo. El Buda no enseñó el Dharma solo para la trascendencia espiritual, sino también para crear una sociedad más saludable y más justa. Aquí aplicamos las ideas budistas y las prácticas a las posturas políticas, los negocios, el consumismo, los medios de comunicación, las artes, la ciencia, la igualdad de género y el respeto por otras religiones, así como también por otras tradiciones budistas.


  Ten en cuenta


  Aunque la autoría de esta serie es compartida, la inmensa mayoría está en la voz de Su Santidad. Yo escribí el capítulo sobre la historia del budismo, todas las partes pertenecientes a la tradición del pali y algunos párrafos aquí y allá.


  Los términos en pali y en sánscrito están normalmente entre paréntesis sólo la primera vez que aparece la palabra. A menos que estén marcados con “P” o “T”, indicando pali y tibetano respectivamente, los términos en cursiva son sánscritos. En la mayoría de los casos, los términos de Dharma y los títulos de las escrituras están en castellano, pero cuando los términos del pali o del sánscrito son muy conocidos se utilizan esos, como, por ejemplo, “Prajñaparamita” para perfección de la sabiduría, o jhana y dhyana los términos pali y sánscrito respectivamente para la estabilidad meditativa. La ortografía sánscrita o pali se utiliza en secciones que tienen que ver con sus respectivas tradiciones y en las citas de las escrituras de cada una de ellas. Para facilitar la lectura, la mayoría de títulos honoríficos se han omitido, aunque por ello no disminuye el gran respeto que sentimos por todos esos excelentes sabios. Ya que es complicado poner en el glosario cada nuevo término cuando aparece por primera vez, se ha añadido un glosario al final del libro. A menos que se señale de otro modo, el pronombre personal “yo” se refiere a Su Santidad.
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  Explorando el budismo


  UN SENDERO ESPIRITUAL ES ESENCIAL para la vida humana. Aunque los avances en la medicina, la ciencia y la tecnología han hecho mucho para mejorar la calidad de la vida humana, no han podido liberarnos de todo el sufrimiento y traernos una felicidad estable y última. De hecho, en muchos casos, nos han traído nuevos problemas que no teníamos que afrontar en el pasado, como la contaminación ambiental y la amenaza de una guerra nuclear. Por lo tanto, las mejoras externas en nuestro mundo no son suficientes para traernos la felicidad y la paz que todos deseamos. Para este propósito, la transformación interior mediante el desarrollo espiritual es esencial. Para que dicha transformación tenga lugar, necesitamos seguir un sendero espiritual.


  La práctica espiritual implica transformar nuestra mente. Aunque el cuerpo es importante, satisfacerlo no reporta la felicidad última. Debemos mirar en nuestro interior, examinar nuestras actitudes y emociones para darnos cuenta de la profunda influencia que ejercen y de cómo determinan nuestras experiencias. El Buda comentó (SN 1.6.2):


  El mundo es dirigido por la mente y delineado por la mente.


  Todos los fenómenos son controlados por uno solo: la mente.


  La mente no sólo incluye nuestro intelecto, sino también nuestras cogniciones, emociones y otros factores mentales. La palabra sánscrita para “mente”, chitta, se puede traducir también como “corazón”. Se refiere a todas nuestras consciencias sensoriales y mentales y a toda la variedad de estados mentales que experimentamos. Al subyugar los aspectos aflictivos en nuestra mente, nuestra experiencia del mundo se transforma, mientras que si buscamos únicamente cambiar el ambiente externo y las personas que están en él, nos encontraremos continuamente con la frustración y la desilusión porque no podemos controlar el mundo externo. Únicamente desarrollando el enorme potencial de nuestra mente seremos capaces de hallar un modo de liberarnos de nuestro sufrimiento y de beneficiar verdaderamente también a los demás.


  Por lo tanto, en el budismo los obstáculos que pretendemos eliminar no son externos, sino que son estados mentales aflictivos actitudes distorsionadas y emociones perturbadoras. Las herramientas que utilizamos para contrarrestarlos también son mentales la compasión, la sabiduría y otras actitudes y emociones realistas y beneficiosas que cultivamos conscientemente. Las enseñanzas del Buda o budadharma lo que comúnmente se conoce como budismo nos ayudan a diferenciar las actitudes, visiones y emociones realistas y beneficiosas y que están en consonancia con el modo en que son las cosas. Las enseñanzas también nos dan instrucciones respecto a lo que practicar y lo que abandonar en el sendero espiritual. El Buda enseñó desde su propia experiencia, y nosotros somos libres de aceptar o rechazar su enseñanza utilizando razones válidas, así como nuestra propia experiencia, como criterio.


  El propósito de la existencia y el sentido de la vida


  El Buda dijo: (MN46.2):


  En su mayor parte, los seres tienen esta aspiración, deseo y anhelo: “¡Sólo con que lo no querido, lo no deseado y lo desagradable disminuyera, lo querido, deseado y agradable aumentaría!” A pesar de que los seres tienen esta aspiración, deseo y anhelo, lo no querido, lo no deseado y lo desagradable incrementa para ellos, y lo querido, lo deseado y las cosas agradables disminuyen.


  Lo que el Buda dice aquí se confirma con nuestra propia experiencia. Todos queremos la felicidad y nadie quiere la miseria. Aun así, a pesar de nuestro sincero deseo, ocurre lo contrario. Creo que el sentido y el propósito de nuestra vida tiene que ver con erradicar las causas del dolor e incrementar las causas de la felicidad, de modo que este profundo anhelo en el corazón de cada ser consciente pueda cumplirse.


  No conozco un propósito global sobre la existencia de este mundo, y desde la perspectiva budista no hay una explicación clara. Simplemente decimos que la existencia del mundo se debe a causas y condiciones, a la naturaleza. La existencia de este universo es un hecho. Cómo surgió la existencia y la posibilidad de acabar con el sufrimiento son cuestiones bastante diferentes. No necesitamos saber cómo surgió el mundo para detener nuestro sufrimiento.


  Todo el mundo quiere ser feliz, estar en paz y evitar el sufrimiento. Incluso una persona que no conozca el propósito de la existencia del universo no quiere sufrir. Esta persona nunca pensaría: “Puesto que no hay un plan o un gran objetivo, voy a sufrir”. Nuestro cuerpo existe, y los sentimientos de felicidad o infelicidad existen. Tanto si nuestro intelecto comprende la razón de nuestra existencia como si no, estamos implicados en nuestra felicidad y en la de los demás. Procurar llevar a cabo esta felicidad les da un sentido a nuestras vidas.


  El propósito de nuestras vidas es la felicidad y la paz, un sentimiento interno de bienestar. Para lograrlo, necesitamos el desarrollo material y una educación adecuada. Necesitamos además el desarrollo espiritual. Cuando digo espiritualidad, no me refiero a creencia religiosa o rituales. Para mí, se refiere a las buenas cualidades que son básicas en los seres humanos, como la compasión, el afecto, la amabilidad y la humildad. Cuando estas cualidades se establezcan en nuestros corazones tendremos más paz mental y contribuiremos a la felicidad de los demás. Cualquiera puede ser feliz sin creencias religiosas, pero no sin estas buenas cualidades fundamentales.


  Los seres conscientes todos los seres cuyas mentes no están plenamente despiertas experimentan dos tipos de felicidad y sufrimiento: felicidad y sufrimiento físicos (que suceden a nivel de nuestros sentidos), y felicidad y sufrimiento mentales o emocionales (que suceden a nivel mental). Como seres humanos no somos diferentes de los animales, insectos y otros seres con cuerpos; todos somos básicamente iguales en términos de buscar el confort físico y evitar el dolor. Pero en lo que respecta a la felicidad y al sufrimiento mental y emocional, los seres humanos somos muy diferentes de otras especies. Tenemos inteligencia humana y por eso tenemos más capacidad para pensar, recordar, explicar y examinar. Por ejemplo, al contrario que los animales, los seres humanos pueden sufrir cuando recuerdan las injusticias que sus ancestros experimentaron. Podemos especular sobre el futuro y ponernos ansiosos o furiosos sobre situaciones que todavía no han sucedido. Debido a nuestra imaginación somos mucho más sensibles a nivel mental y experimentamos mucho más placer y miseria que son creados por nuestra mente. Puesto que el sufrimiento mental está creado por las concepciones en nuestra mente, los métodos para contrarrestarlas, que son también mentales, son importantes. En este sentido, los seres humanos han desarrollado diferentes religiones, filosofías, teorías psicológicas e hipótesis científicas.


  Un camino medio entre las religiones teístas y el reduccionismo científico


  Los más de siete mil millones de seres humanos en nuestro planeta pueden ser divididos en tres grupos generales: los que no están interesados en la religión, los que creen y practican una religión y aquellos que son activamente hostiles hacia la religión. El primer grupo, los que no están muy interesados en la religión, es el más amplio. Estas personas están preocupadas por su vida cotidiana, especialmente por la seguridad financiera y la prosperidad material. Dentro de este grupo hay dos tipos
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  EL DALAI LAMA es el líder espiritual del pueblo tibetano, recibió el Premio Nobel de la Paz y defiende la compasión y la paz por todo el mundo. Promueve la armonía entre las religiones del mundo y ha entablado un diálogo con destacados científicos. Ordenado como monje budista cuando era un niño, completó los estudios monásticos tradicionales y obtuvo el grado de gueshe (equivalente a un PhD). Famoso por su erudición y por su sabia amplitud de miras, así como por sus logros meditativos y su humildad, Bhiksu Tenzin Gyatso dice: “Soy un simple monje budista”.


  BHIKSUNI THUBTEN CHODRON es monja budista desde 1977. Creció en Los Ángeles, se graduó con honores en historia en UCLA e hizo el trabajo de postgrado en educación en USC. Después de años estudiando y enseñando el budismo en Asia, Europa y los Estados Unidos, funda y es la abadesa de Sravasti Abbey en el estado de Washington. Es una afamada oradora por sus explicaciones prácticas sobre cómo aplicar las enseñanzas budistas en la vida cotidiana y es autora de varios libros superventas, entre los que se encuentra Budismo para principiantes. Es la editora del libro de Khensur Jampa Tegchok Una mirada al vacío (Ediciones Amara www.ediciones-amara.net). Para más información, visitar sravastiabbey.org y thuptenchodron.org.


  Notas


  1 Es decir, el objeto se refleja en la mente. Es parecido, pero no es lo mismo que la imagen de un objeto que se forma en la retina cuando la consciencia visual lo ve. Ver el aspecto la representación es el significado de ver el objeto.


  2 Duhkha (P. dukkha) se traduce a menudo como “sufrimiento”, pero esta traducción es errónea. Su significado es mucho más refinado y se refiere a todos los estados y experiencias insatisfactorios, muchos de los cuales no son explícitamente dolorosos. Aunque el Buda dice que la vida bajo la influencia de las aflicciones y el karma contaminado es insatisfactoria, no dice que la vida es sufrimiento.


  3 El término sánscrito asrava se traduce como “polucionado”, “contaminado” o “manchado”, en el sentido de estar bajo la influencia de la ignorancia o sus impresiones potenciales.


  4 En este contexto, “yo” “self” en el término inglés selflessness no significa “una persona”, sino que se refiere a lo inherente, independiente, o a la existencia verdadera. “Ausencia de una esencia sustancial” (del inglés “selflessness”) es la ausencia de existencia independiente, no la ausencia de un yo o persona. Así pues, el término inglés “self” significa ausencia de existencia esencial, inherente.


  5 El término luz clara tiene diferentes significados dependiendo del contexto. También se podría referir a la ausencia de existencia inherente o a la mente más sutil.


  6 En lo sucesivo, este título se abrevia como Comentario a la cognición válida.


  7 Ver Russell Kolts y Thubten Chodron, “An Open-Hearted Life (Boston: Shambala, 2014) para una explicación más profunda sobre cómo trabajar con las emociones perturbadoras y desarrollar habilidades de comunicación beneficiosas.


  8 Según los budistas theravada el Buda vivió del 563 al 483 A.C., aunque mucha gente, seguidora de la tradición del sánscrito, a menudo sitúa cronológicamente al Buda entre los años 448 y 368 A.C. Habiendo analizado los archivos históricos tradicionales desde un ángulo diferente, Richard Gombrich, profesor de sánscrito de la Universidad de Oxford, ubicó la vida del Buda del 485 al 404 A.C. “Dating the Buda: A Red Herring Revealed”, en The Dating of Historical Buda, Vol. 2 ed. Heinz Bechert (Götitingen: Vandenhoeck & Ruprecht, 1992), 237-59.


  9 Esta palabra es la raíz del título bhante.


  10 Esta fecha se basa en el antiguo método de datar la vida del Buda. Según las fechas propuestas por Gombrich para la vida del Buda, esto requiere una revisión.


  11 Algunos eruditos dicen que la escuela mulasarvastivada estaba localizada en Mathura, al norte de la India, y que podría haberse trasladado posteriormente a Kashmir, y desde allí al Tíbet, donde su vinaya llegó a ser el código monástico dominante.


  12 Algunos dicen que paisaci es lenguaje literario, pero que no se habla. Otros dicen que fue un primer nombre para el pali.


  13 Muchos eruditos modernos piensan que los vaibhasikas fueron una rama de la sarvastivada porque el texto principal de los vaibhasikas, el Mahavibhasa (la Gran explicación detallada) es un comentario al último libro del abhidharma sarvastivada, la Base del conocimiento (Jñanaprasthana). Para una nueva versión de las dieciocho escuelas ver Meditation on Emptiness, de Jeffrey Hopkins (Boston: Wisdom, 1996), 713-19.


  14 Steven Collins, “On the Very Idea of the Pali Canon” Journal of the Pali Text Society 15 (1990): 89-126.g


  15 Jonathan Walters, “Mahayana Theravada and the Origins of the Mahavihara”. The Sri Lankan Journal of the Humanities 23.1-2 (Sri Lanka: University of Peradeniya, 1997).


  16 Cartas de Bhikkhu Bodhi a Bhiksuni Jampa Tsedroen, 21 de febrero de 2010: “Theravada se refiere a una escuela moderna del budismo que deriva de la antigua sthaviravada, pero esta última tiene una historia más larga y es la fuente de muchas de las viejas escuelas indias que no sobrevivieron […]sería engañoso asumir simplemente que la theravada es idéntica a la sthaviravada y que esta es simplemente una forma sanscritizada que significa exactamente lo mismo que la primera”. Tampoco creo que sea adecuado identificar a los theravadins con los mahaviharans. Este último término tenía sentido durante el periodo en Sri Lanka cuando se nombraron las escuelas budistas después de los viharas (monasterios) en los que ellas se concentraban. En aquel momento, mahaviharans hacía referencia a aquellos que se basaban en el mahavihara en Anuradhapura. Se distinguían por su particular actitud hacia los textos budistas y los métodos de interpretación, preservados en los comentarios del pali. Pero hoy en día, todo lo que queda del mahavihara son sus ruinas…y lo que denominamos theravada ha evolucionado de un modo más complejo del que los mahaviharans pudieran haber imaginado”.


  17 “Theravada in History” de Peter Skilling en Pacific World: Journal of the Institute of Buddhist Studies 3.11 (Fall 2009): 72.


  18 Walters, “Mahayana, Theravada and the Origins of the Mahavihara”.


  19 Collins, “On the Very Idea of the Pali Canon”.


  20 Walters, “Mahayana Theravada”.


  21 Uno es un sutra mahayana de Pakistán datado alrededor del siglo primero o segundo de nuestra era. También hay un manuscrito de la Prajñaparamita (la perfección de la sabiduría), de Gandhara, del siglo primero de nuestra era. El contenido de otro sutra de la Prajñaparamita en prakrit que data del siglo primero antes de nuestra era confirma que ya había una literatura bien desarrollada. Ver también la obra del Dr. Richard Salomon en Early Manuscript Project. Varios manuscritos mahayana escritos en gandhari datan del siglo primero o segundo de nuestra era.


  22 Algunos historiadores sitúan a Asanga en el siglo cuarto; otros dicen que su vida se extendió desde finales del siglo cuarto hasta el primer cuarto del siglo quinto.


  23 Peter Skilling, “Vaidalya, Mahayana y Bodhisatva in India” en “The Bodhisatva Ideal: Essays on the Emergence of the Mahayana (Kandy: Buddhist Publication Society, 2013) 151n178.


  24 El kangyur fue traducido al mongol en el siglo diecisiete y el tengyur en el siglo dieciocho.


  25 Las tres escrituras adicionales se encuentran solo en el canon birmano, incluyendo Las Preguntas del Rey Milinda (Milindapañha), un diálogo entre el monje Nagasena y el rey Menander de Gandhara.


  26 Nanjio, Bunyiu,A Catalogue of the Chinese Translation of the Buddhist Tripitaka, the Sacred Canon of the Buddhist in China and Japan (San Francisco, Chinese Materials Central, Inc., 1975). Este contiene una lista de contenidos del tripitaka chino y especifica si cada título tiene una versión tibetana.


  27 La información en los tres apartados anteriores fue proporcionada por el Dr. Lobsang Dorjee Rabling de la Central University of Tibetan Studies en Sarnath, mediante correspondencia personal.


  28 Las cinco obras atribuidas a Maitreya en el canon chino son: Tratado sobre las etapas de la práctica yóguica (Yogacarabhumi), que el canon tibetano atribuye a Asanga; El Ornamento de los sutras mahayana (Mahayanasutralamkara); El medio más allá de los extremos (Madhyantavibhaga); un comentario de El tallador del diamante (Varjacchedika sutra); y el Yogavibhaga, que presuntamente se ha perdido. En el canon tibetano, las cinco obras de Maitreya son: El Ornamento de los sutras mahayana, El medio más allá de los extremos, La Distinción entre el fenómeno y su naturaleza (Dharmadharmatavibhaga), El Ornamento de las realizaciones claras y El Sublime continuo (Uttaratantra de Ratnagotravibhaga). Las últimas dos obras aparecen en la India unos pocos siglos antes de la muerte de Asanga, y Xuanzang nunca las mencionó en su colección de textos indios de la escuela yogachara ni los atribuyó ni a Maitreya ni a Asanga. Los chinos dicen que el autor del Uttaratantra Sastra fue Saramati o Sthiramati.


  29 Los vaibhasikas dicen que el Buda expuso el abhidharma de palabra en muchos lugares y que fue más tarde recopilado por otros.


  30 Las siete obras en el canon pali son: (1) Dhammasangani (La enumeración de factores), que enumera los diferentes factores, o dhammas, de la existencia. (2) Vibhanga (Análisis), que explica los agregados, los poderes sensoriales, los elementos, las verdades, las facultades, la relación dependiente, los fundamentos de la atención, la Iluminación, los jhanas, los cuatro inconmensurables, el noble óctuple sendero, los tipos de conocimiento y la cosmología, entre otros temas; (3) Dhatukatha (Explicación de los elementos), que explica los elementos en relación a los agregados, poderes sensoriales y constituyentes; (4) Puggalapaññatti (Descripciones de los individuos), que describe los diferentes tipos de personas; (5) Kathavatthu (Puntos de controversia), que es una explicación de las diferentes perspectivas; (6) Yamaka (Los pares), que resuelve las concepciones erróneas relacionadas con la terminología técnica; (7) y Patthana (Condiciones fundacionales o relaciones), que habla de las relaciones de todos los fenómenos. Se dice que el Kathavatthu había sido escrito por Moggaliputta Tissa en el siglo tercero antes de nuestra era.


  31 Yasomitra enumera los siete tratados sánscritos como el Logro del conocimiento (Jñanaprasthana,) de Katyayaniputra; Divisiones temáticas (Prakaranapada), de Vasumitra; Compendio de la consciencia (Vijñanakaya), de Devasarman; Agregado del Dharma (Dharmaskandha), de Sariputra; el Tratado sobre la designación (Prajñaptisastra), de Maudgalyayana; la Recitación combinada (Samgitiparyaya), de Mahakausthila; y el Compendio de elementos (Dhatukaya), de Purna


  32 Este es uno de los textos abhidharma más antiguos, ahora existente solo en chino. Hay diferentes opiniones en cuanto a cuál de las dieciocho escuelas pertenece.


  33 El Tesoro de conocimiento tiene ocho capítulos: exámenes de los elementos; facultades; el mundo (el cosmos y los seres conscientes que lo habitan); karma; contaminaciones; senderos y personas; sublime sabiduría; y absorciones meditativas. El autocomentario de Vasubandhu sobre este texto tiene un noveno capítulo que presenta el punto de vista sautrantika.


  34 Los tibetanos consideran que Asanga es madhyamika, pero que explica el Dharma según la visión chittamatra para beneficiar a las personas inclinadas hacia esa visión. Su hermano, Vasubandhu, sostenía la visión chittamatra, pero escribió algunos textos según la vaibhasika y la sautrantika para beneficiar a la gente que apreciaba esas visiones.


  35 Es muy interesante, en el canon tibetano, que el Bhaisajyaguru esté en la sección del tantra del kangyur, mientras que el Sukhavativyuha esté en la sección del sutra.


  36 Existen opiniones divergentes entre los eruditos modernos en cuanto a los sistemas de principios filosóficos, cuándo y dónde florecieron, los detalles de sus posiciones filosóficas y en qué medida fueron sistematizados en la India antes de que llegaran al Tíbet.


  37 Los eruditos no saben cuándo se hizo popular la escritura por primera vez en la India y tienen diversas teorías al respecto, pero en la época del Rey Asoka en el siglo tercero antes de nuestra era, se extendió la escritura. La civilización del Valle del Indo utilizaba la escritura desde el año 2000 antes de nuestra era, y algunos eruditos creen que la escritura brahmi, utilizada en la época del Rey Asoka, desciende de ésta. K.R. Norman, Buddhist fórum volumen V: Philological approach to buddhism (London: School of Oriental and African Studies, 1997), 78. Norman también comentó (pág. 81) que sería sorprendente que monjes que procedían de castas de gobernantes y mercaderes, que estaban familiarizadas con la escritura desde la época del Rey Asoka en el siglo tercero antes de nuestra era, no supieran escribir, si no textos completos, al menos notas que pudieran ayudarles en su propia práctica y también para enseñar a otros.


  38 Es de sabios investigar todas las afirmaciones espirituales y no aceptarlas ingenuamente. Algunas personas malinterpretan las experiencias que tienen en meditación.


  39 Ver Khensur Jampa Tegchok, Practical Ethics and Profound Emptiness (Boston: Wisdom, 2017), versos 367-93.


  40 John Benedict Buescher, The Buddhist Doctrine of Two Truths in the Vaibhasika and Theravada Schools, PhD dissertation (University of Virginia,1982), 44. Su nota al pie de la cita acredita una traducción publicada por The Pali Text Society y dice así: “P. Maung Tin, The Expositor, pp.5ff. El precedente escrito que Budaghosa dio para esto es un incidente en el Madhupindika Sutta”.


  41 Los títulos tibetanos de estos textos son respectivamente: Sems nyid ngal gso, Shing rta chen po, Kun bzang bla ma´i zhal lung, Thar pa rin po che´i rgyan, Thub pa´i dgongs gsal, y Lam rim chen mo.


  42 Estos diecisiete eruditos de Nalanda son: Nagarjuna, Aryadeva, Budapalita, Bhavaviveka, Chandrakirti, Shantideva, Santaraksita, Kamalasila, Asanga, Vasubandhu, Dignaga, Dharmakirti, Vimuktisena, Haribhadra, Gunaprabha, Sakyaprabha y Atisha.


  43 Estas son: ser generosos y proporcionar ayuda material, hablar agradablemente enseñando el Dharma a los demás según sus disposiciones, animarlos a practicar y vivir las enseñanzas siendo un ejemplo de ellas.


  44 La descripción anterior de los temas que pertenecen a cada nivel de desarrollo espiritual puede diferir ligeramente según la presentación. Por ejemplo, en el Lam Rim, la meditación en la ley del karma y sus efectos está incluida en el sendero común con el sendero inicial de desarrollo espiritual, pero en los Tres aspectos del sendero está incluida en la práctica en común con la persona de nivel medio de desarrollo espiritual.


  45 Adiestrar la mente, traducido por Thupten Jinpa (Ediciones Dharma, 2004).


  46 Las ocho realizaciones claras son conocedores sublimes de todos los aspectos (de la mente omnisciente), conocedor de los senderos, conocedor de las bases, completa aplicación de todos los aspectos, la aplicación cumbre, la aplicación en serie, la aplicación momentánea y el cuerpo de la verdad resultante (dharmakaya).


  47 Los diez puntos que caracterizan el sublime conocedor de todos los aspectos son: generación de la mente (bodhichita), instrucciones espirituales, las cuatro ramas de la discriminación precisa, el linaje natural que perdura que es la base de los logros mahayana (la naturaleza de buda), el objeto observado del logro mahayana, el objetivo de la práctica, el logro mediante la práctica que es como una armadura, el logro mediante el compromiso, el logro mediante la acumulación y la emergencia definitiva.


  48 La tradición kadam del gran texto (gzhung) estudia principalmente seis textos indios: La guirnalda de los cuentos Jataka, de Aryasura (Jatakamala), y la Colección de aforismos (Udanavarga) para desarrollar devoción y cultivar el refugio; Las Tierras del bodhisatva (Bodhisatvabhumi), de Asanga, y el Ornamento de los sutras mahayana, de Maitreya, para aprender meditación y los senderos y etapas del bodhisatva; e Implicarse en las acciones de los bodhisatvas, de Shantideva, y su Compendio de instrucciones (Siksasamuccaya), para aprender las prácticas del bodhisatva. Desde otra perspectiva, los dos primeros textos se estudian para aprender y observar el karma y sus efectos, los dos segundos para desarrollar la bodhichita, y los dos últimos para entender la visión correcta y comprender la vacuidad. Además de la tradición del gran texto de Potowa, hay otras dos tradiciones kadam: la tradición de las etapas del sendero y la tradición de las instrucciones esenciales. La primera estudia principalmente los textos del Lam Rim, mientras que la segunda se basa fuertemente en los manuales de práctica y en las instrucciones directas de su maestro.


  49 Las instrucciones esenciales (man ngag) y las enseñanzas “susurradas al oído” son tipos de enseñanzas orales trasmitidas directamente de maestro a discípulo, aunque este estilo de enseñanza ahora forme su propio género de textos. Estas enseñanzas tienden a ser concisas y prácticas, apuntando al corazón de la práctica y a la naturaleza de la mente. Estas enseñanzas se presentan en todos los linajes del budismo tibetano, pero son más explícitamente fundamentales en las escuelas nyingma y kagyu.


  50 Traducción de Gavin Kilty, Splendor o fan Autumn Moon: The Devotional Verse of Tsongkhapa (Boston: Wisdom Publications, 2001), 231-33.


  51 Traducción de Thupten Jinpa, http://www.tibetanclassics.org/html-assets/In%20Praise%20of%20Dependent%20Origination.pdf


  52 La concentración de acceso es el nivel de concentración alcanzado por la permanencia apacible. La concentración completa es más profunda.


  53 Los cinco senderos y las diez tierras de los bodhisatvas son etapas que demarcan paso a paso el sendero de los bodhisatvas a la Iluminación completa. En los dos primeros senderos el “sendero de acumulación” y el de “preparación” uno crea las causas para comprender la vacuidad directamente en el tercer sendero, el “sendero de la visión”. Las diez tierras empiezan en el sendero de la visión, y suceden simultáneamente con el siguiente sendero el “sendero de la meditación” hasta el logro del sendero de “no más aprendizaje”, la Budeidad.


  54 Guy Newland, Introducción a la vacuidad (Ediciones Dharma, 2012)


  55 Ver Los siete puntos del adiestramiento mental, de Gueshe Chekawa, y Adiestramiento mental como los rayos del sol, de Nam-kha Pel.


  56 Los tibetanos lo pronuncian Om ah ra pa tsa na dhi.


  57 Traducción de Thupten Jinpa, Wisdom of the kadam masters (Boston: Wisdom, 2013)


  58 Thupten Chodron: En 1984 o 1985 visité Monserrat y, junto con dos o tres monjas, fuimos a visitar a este monje a su ermita detrás de la montaña. Nos presentamos sin avisar y nos invitó a pasar. En su altar tenía una larga y blanca khatak (un pañuelo ceremonial tibetano) y una imagen de Avalokitesvara que Su Santidad el Dalai Lama le había dado. Mientras la luz del sol entraba iluminando su altar, nos invitó a meditar con él. Lo hicimos y, después de un rato, nos fuimos tranquilamente. La misma mirada excepcional que había advertido Su Santidad aún estaba allí.


  59 Khunu Lama Rimpoché Tenzin Gyaltsen (1894/95-1977) nació en Kinnaur, en la India. Estudió en el Tíbet, y al final de 1950 se fue a Varanasi, donde permaneció el resto de sus días. La siguiente historia ilustra la profundidad de su práctica. A mediados de 1970 algunos occidentales fueron a conocerlo y le preguntaron si necesitaba algo. Él les dijo: “No, tengo todo cuanto necesito, porque tengo bodhichita”. Al día siguiente les hizo una ofrenda de una rupia a cada uno de los occidentales.


  60 Estos son el Sutra pratimoksa y el Vinayasutra, de Gunaprabha; El Tesoro de conocimiento, de Vasubandhu; el Compendio de conocimiento, de Asanga; el Tratado sobre el camino medio, de Nagarjuna; Los Cuatrocientos¸ de Aryadeva; el Suplemento al camino medio, de Chandrakirti; Implicarse en las acciones de los bodhisatvas, de Shantideva; y los Cinco tratados, de Maitreya.


  61 “Dos dedos” hace referencia a la sabiduría de una mujer porque, al ser quien cocinaba en la casa, tomaba el arroz con dos dedos para ver si estaba cocido. También cortaba el hilo mientras sostenía el ovillo de algodón entre dos dedos.


  62 Como una negación no afirmativa, la vacuidad es la ausencia de existencia inherente. Esta no establece nada de modo positivo. Una afirmación negativa niega una cosa al tiempo que establece otra. “La vacuidad de la mente” niega la existencia inherente en términos de la mente. “La mente y su vacuidad” establece que la mente tiene el atributo de la vacuidad.
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